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Un informe que la OCDE presenta so-
bre la dehesa española ofrece un análisis
puntual en el que se incluyen aspectos
productivos, económicos, y sociales de la
dehesa, por una parte; y evolutivos en rela-
ción al arbolado, al suelo y al ecosistema
en general, por otra.

Las conclusiones a las que se Ilega se
refieren a la necesidad de un tratamiento
que invierta el sentido de la degradación
experimentada en años atrás en favor de
conseguir una mejora ambiental y del eco-
sistema; en detrimento de sistemas pro-
ductivos agropecuarios con posible inci-
dencia negativa en el medio ambiental en
la situación actual.

EI diagnóstico es en términos amplios,
aceptado; aunque no de forma general. Y
así se reflejan situaciones pasadas y ac-
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Dehesa sin arbolado, con el aprobechamiento de pastos.

tuales no exentas de dificultades, que se-
ría preciso corregir en el futuro, con orien-
taciones que permitiesen la explotación
del medio adehesado dentro de una nor-
mativa que acentuase la mejora ambiental;
la reconversión del medio degradado; y
los aspectos ecológicos de los sistemas
productivos sobre la dehesa.

A la situación actual se ha Ilegado a
través de una evolución de complejas ite-
raciones suelo-clima con factores econó-
mico-sociales, en una falta de conocimien-
tos y previsiones sobre la explotación del
medio. Hoy en día es preciso analizar las
distintas situaciones de reconversión de la
dehesa en términos técnicos, económicos
y sociales; cuando la reconversión del me-
dio agrario cerealista conduce hacia trans-
formaciones adehesadas con repoblacio-
nes forestales pertinentes, entre otras so-
luciones, que habrá que basar en una
acertada planificación.

Con este fin va dirigido este trabajo co-
mo orientativo de las posibles acciones a
emprender.

TIPO DE DEHESAS

La dehesa como ecosistema creado
por el hombre, cuya estabilidad depende
de los aprovechamientos a que sea some-
tida, ocupa una gran extensión en el occi-
dente hispano, habiendo sido tradicional-
mente la única forma de lograr una explo-
tación más o menos rentable de terrenos
marginales.

A efectos de su estudio y clasificación
en los términos que presenta el informe,
destacamos tres tipos, dependiendo del ti-
po de suelo, lo cual permite la existencia
de distintas especies arbóreas que forman
el vuelo.

a) Dehesas con encinas.- General-
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mente se encuentran asentadas sobre tie-
rras pardas, originados a partir de sedi-
mentos cámbricos precámbricos, es decir
pizarras. Los suelos están próximos a la
neutralidad y el aprovechamiento racional
con ganado lanar o vacuno ha creado lo
que se denomina majadales, posios y va-
queriles. Son las dehesas de máximas
productividad y deben ser conservadas y
mejoradas.

Si de estas dehesas de Cáceres, Bada-
joz y Andalucía Occidental, junto con Sala-
manca, se sacase la ganadería, la evolu-
ción aunque lenta daría paso al caso de 6
ó 7 años a un matorral "de mata parda",
surgido por el desarrollo vegetativo de las
encinas a partir de sus yemas radiculares,
de aprovechamiento nulo por cualquier ti-
po de ganado, ni siquiera las especies sal-
vajes.

En los claros del encinar, hasta ese
momento transformados en pastos de
gramíneas y leguminosas (Poeta/ias), se
dará paso a tomillares de Lavandu/a pe-
dunculata, posteriormente con gran rapi-
dez a unos aulagar-jarales, matorral de
Cistus ladanifer, Cistus salviaefolius y Ge-
nista hystrix (en Salamanca) o de G. hirsu-
ta y G. polyanthos en Extremadura y Anda-
lucía Occidental, de productividad nula.

Estas dehesas mantienen durante el
inviemo bandos de grullas que Ilegan a Ex-
tremadura, su rendimiento es bueno, y se
podría aumentar en la mejora de pastos.

b) Dehesas mixtas de encinas y al-
cornoque.- En Extremadura y Andalucía
Occidental silícea, estas formaciones es-
tán ligadas a las tierras pardas proceden-
tes de la descomposición de rocas ígneas,
es decir granito. Los pastos son de menor
calidad que en el caso anterior, y de esca-
sa rentabilidad. Por el contrario el vuelo se

desarrolla bien,los árboles encinas y alcor-
noques gozan de gran vitalidad; son las
dehesas idóneas para el aprovechamiento
con ganado de cerda.

La silvicultura tiene aquí mucha más
importancia que el aprovechamiento de
los pastos.

EI abandono de estas dehesas da pa-
so al desarrollo de "escabonales blancos"
(Cytisus multiflorus) cuya productividad es
nula y en zonas más meridionales se for-
man escobonales "de retama negra" (Cyti-
sus scoparius).

c) Dehesas sobre rañas o sedimen-
tos pliocenos.- Son las de más baja cali-
dad y rendimiento, pudiendo ocupar Ilana-
das o laderas de elevaciones montañosas,
próximas de las cordilleras Central, Oreta-
na y Mariánica.

Salvo zonas de ombroclima seco, en
todos los demás territorios estudiados
existe un bosque formado por los alcomo-
ques con alguna encina. Sólo los cultivos
rotatorios de tres o cuatro años mantienen
el pastizal.

La recuperación del matorral a base de
brezal-jaral (Cistus ladanifer, Erica austra-
lis, Halimiunm acymoides, Erica umbellata,
Lavandula luisieri, etc) es rapidísimo.

AI ser suelos profundos dedicados a
una agricultura de pobres resultados, su
explotación es cara y de bajos rendimien-
tos. Son lugares idóneos para la caza ma-
yor con suplementos alimenticios. La re-
población con alcomoque puede ser otra
solución.

En las provincias de Zamora y Sala-
manca se presentan sobre sedimentos
pliocenos y suelos formados sobre arenis-
cas, en un bosque mixto de encinas, alcor-
noques e incluso quejigos y rara vez roble.

DEHESAS NO ARBOLADAS

Ocupan una extensión considerable y
en ellas se encuentran los mejores suelos,
dedicados en su mayor parte a la agricul-
tura.

a) Valles reales y ahijaderos.- Bajo
esta denominación se conocen los valles
de La Serena, Alcudia y Los Pedroches
pertenecientes a la provincia de Badajoz,
Ciudad Real, Córdoba y Cáceres. Predo-
minan las rocas sedimentarias y en menor
proporción los granitos con suelos poco
profundos de gran importancia pascícola y
máximo interés para ganadería extensiva
de ovino, de único aprovechamiento.

Las repoblaciones sólo pueden hacer-
se con encinas, en el mejor de los casos,
puesto que el ombroclima seco no permiti-
rá la entrada del alcomoque.

EI rendimiento de la encina será esca-
so y su repoblación, en muchas extensio-
nes inviable, por la escasa profundidad del
suelo y su fácil desecación.

b) Afloramiento de sedimientos bá-
sicos.- Nos referimos a la Tierra de Barros
y a los Campos de Llerena, como prototi-
po de las Ilanuras, y a las sierras calizas de
Badajoz y Cáceres. La orientación de
aprovechamientos es distinta en cada una
de ellas: cultivos y reserva de animales,
respectivamente.

Estas sierras deben ser dedicadas a
reservas de animales por sus buenos pas-
tos en los claros y una recuperación del
matorral extraordinaria, rico en plantas de
frutos camosos para alimento de aves mi-
gratorias, cobijo de animales silvestres por
la gran densidad y altura de la altifruticeta.
Ejemplos, las sierras de Bienvenida, María
Andrés (Nogales) y Monsaluz (Salvaleón),
La Alberca (Salamanca), Sierra de Valde-
cañas y Valdelasyeguas.

Pastos y monte;
dehesa tipica de
Salamanca
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LA EXPLOTACION ADEHESADA EN
SALAMANCA. UN EJEMPLO A
CONSIDERAR

Después de la aparición de los tipos de
dehesa a nivel nacional, nos vamos a refe-
rir a esta provincia de Salamanca de una
forma más concreta, donde expondremos
un planteamiento sobre el manejo de la
dehesa y su reconversión que puede servir
de modelo en cada caso bajo las indica-
ciones referidas anteriormente.

En esta provincia se pueden observar,
a la vez que amplias zonas degradadas en
suelos y vegetación, por tratamientos ina-
decuados, otras en las que el ecosistema
en la dehesa se ha mantenido en un equili-
brio deseable y que puede servir de ejem-
plo en otros casos.

Entendemos que el informe de la OC-
DE sobre la dehesa española no ha tenido
presente algunos de los datos de la explo-
tación adehesada de Salamanca; aún
cuando lo que se expone en el mismo
pueda ser aplicado también a este entor-
no.

A falta de datos que se reclaman sobre
la dehesa, desde 1978 existe, entre otros
trabajos, un "Estudio integrado y multidis-
ciplinario de la dehesa salmantina" de in-
dudable valor documental económico y
técnico para el conocimiento de la evolu-
ción y situación de la dehesa en estos pa-
gos.

En este estudio se puede comprobar el
grado en que la explotación adehesada ha
sufrido un proceso de modificación y sus-
titución del ecosistema mediterráneo por
otro, en el que las distintas especies do-
mésticas, más productivas y rentables, se
han introducido para unos aprovecha-
mientos adecuados, en el mantenimiento
de un equilibrio rentable de los ecosiste-
mas de producción.

En tantos casos se ha podido compro-
bar también que los recursos bióticos au-
tóctonos de las dehesas han sido malver-
sados por distintas causas, -progreso,
trabajó, mercados, situaciones críticas,
etc.-, apareciendo un ecosistema suma-
mente empobrecido.

Acciones directas sobre el arbolado,
tan drásticas como la tala del encinar, por
razones de amortización de la finca, en
forma indiscriminada y/o con el pretexto
de no dar fruto para la montanera, son clá-
sicos por ejemplo de malversación del me-
dio.

Pero no obstante la dehesa producir
unos rendimientos agrarios inferiores a los
conseguidos en explotaciones pequeñas,
el coste de producción media/ha es gene-
ralmente más bajo. De ahí, que como sis-
tema extensivo tenga hoy ventajas en las
actuales tendencias productivas, con el
secano-labor como complemento para la
ganadería.

TENDENCIAS EN EL ENFOQUE DE LA
EXPLOTACION ADEHESADA

EI enfoque adecuado y sucesivo de la
explotación de la dehesa es en varios as-
pectos complejo y difícil ante los distintos
tipos de dehesa, tal como hemos expues-
to anteriormente.

Pero existe un hecho común sobre es-
tas distintas circunstancias productivas de
la dehesa española que es preciso consi-
derar. la necesidad de una cierta interven-
ción de los poderes públicos en la ordena-
ción del medio adehesado, que no sola-
mente tenga en cuenta estos factores téc-
nicos de las dehesas en cuanto a la res-
tauración de las zonas degradadas, sino
también el tratamiento a dar al resto de la
dehesa.

Motivaciones económicas y de satisfa-
cer necesidades inmediatas han conduci-
do con frecuencia hacia la degradación de
los recursos naturales de la dehesas, sin
reposición. Y estas tendencias es necesa-
rio modificarlas, puesto que cuando el
aprovechamiento de estos recursos acu-
mulados se inviertan en la explotación, to-
davía cabe hablar de mantenimiento del
medio; pero cuando estos recursos no se
reinvierten, sobre todo en situaciones de
agotamiento de recursos difícilmente re-
novables, cabe hablar de deterioro y de-
rroche.

Por tanto, en las actuales circunstan-
cias productivas, habría que tender a esta-
blecer un plan de aprovechamiento ade-
cuado de la dehesa, que a la vez que man-
tuviese un equilibrio rentable en lo ecológi-
co y ambiental conjugase los aspectos

Invasión de/ matorra/ por un incorrecto aprobechamiento en /a dehesa.

De acuerdo con el informe de la OCDE,
la ausencia de la Administración Pública
en este sentido se ha dejado sentir por si-
glos, en la guía y control de los recursos
ambientales; cuando no, ha sido estímulo
para su destrucción (Desamortización de
Mendizábal).

Este hecho, social y económico, del
mantenimiento de los ecosistemas en de-
terminados casos y de su reconversión en
otros, exige acciones que la mayoría de
los propietarios no pueden abordar ni téc-
nica, ni económicamente. Es significativo
a estos efectos, que donde los ecosiste-
mas se han visto más favorecidos, aparte
de algunos cotos públicos, en el aspecto
ecológico, haya sido en aquellas fincas de
propietarios con mayores niveles de renta,
quizá por un sentido estético del medio
más que por el biótico.

económicos y productivos que cada me-
dio ofrece.

CRITERIOS DE LA OCDE

Este informe de la OCDE se emite, lógi-
camente, desde criterios más amplios que
aquellos que nos afectan, reflejando tam-
bién situaciones europeas distantes de
nuestras condiciones, aún cuando distin-
guen las grandes diferencias productivas
entre Centro-Europa y nuestro país.

Resulta natural que la OCDE trate de
Ilevar adelante una política ordenancista
de criterios técnicos ambientales, al refe-
rirse al contexto europeo, y que al oeste
adehesado español se le asigne un desta-
cado papel ecológico, por situación y por
la naturaleza de los suelos, que además
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viene a coincidir con una política restrictiva
de producciones agrarias.

Pero estos planteamientos no pueden
ser aceptados de una forma general sin
contar con los costos en inversiones y
subvenciones, y a la vez respetar determi-
nados régimenes en las explotaciones
adehesadas.

EL PLAN FORESTAL DE CARACTER
NACIONAL

Las repoblaciones forestales con es-
pecies adecuadas, como medida de apro-

donde mantener los ecosistemas a través
del tiempo.

Pero en las condiciones semi-áridas en
que nos movemos, el Ilevar adelante estos
planteamientos conduciría necesariamen-
te a un intervencionismo estatal de apoyo
técnico y financiero, en la valoración de
otros factores como los hidrológicos, de
calidad ambiental, clima, protección del
suelo, etc; además de los productivos.

La adaptación de especies ganaderas,
y su carga, a las distintas comunidades
vegetales, minimizando costos de explota-
ción y tratando de mantener y/o mejorar el
medio ambiente, seria otra medida a con-

ducción, en el mantenimiento y mejora
ambiental.

2. Las dehesas desarrolladas sobre
suelos arenosos o areno-limosos deben
ser apoyadas en el vuelo, las arboladas; y
repoblar los alcornoques, las deforesta-
das, por el mayor rendimiento del vuelo
sobre el suelo.

4. Las dehesas sobre rañas, rañizos, y
sedimentos pliocenos, deben ser dedica-
das a la explotación y reserva de fauna
salvaje y repobladas con alcomoque, que-
jigo y, si la humedad edáfica lo permite, in-
cluso roble.

5. La creación en cada caso de un

EI ganado en la dehesa contribuye al control del matorral si es manejandolo adecuadamente. (EI toro de lidia y un ejemplar de encina, simbolo-
gia del campo salamantino).

vechamiento de suelos marginales y de re-
cuperación de zonas arboladas, han de
ser acciones a emprender desde los pun-
tos de vista productivos y de mejora am-
biental, tanto en fincas públicas como pri-
vadas, en las consiguientes repercusiones
sociales sobre el entomo.

EI apoyo técnico y económico de este
plan ha de venir refrendado por una inves-
tigación aplicada de carácter prioritario, y
por equipos de gestión de técnicos y prác-
ticos ligados al plan y con estructura pro-
pia de trabajo: centros de divulgación, vi-
veros, demostraciones, etc. en proyectos
concretos, con unidad temática.

Los propietarios de explotaciones sil-
vo-pastorales habrían de entender, en tér-
minos ambientales y ecológicos, las posi-
bilidades de acogerse a estos planes para
la posible creación de reservas biológicas

siderar de forma generalizada. Nos referi-
mos a las posibilidades de la caza mayor y
menor; de la explotación del porcino ibéri-
co, del caprino, y de las especies de ovino
y vacuno que en forma adecuada deberían
formar parte del potencial económico y
ambiental en las explotaciones adehesa-
das; en un con•ecto aprovechamiento de
los recursos disponibles en la forma que
se ha indicado en la primera parte de este
informe.

CONCLUSIONES

1. Hace falta una política forestal apo-
yada técnica y financieramente para las
zonas adehesadas del oeste español, que
contemplen una ordenación productiva de
especies animales y de sistemas de pro-

cuerpo de gestión de técnicos y prácticos
de carácter multidisciplinar (Montes, Agró-
nomos, Botánicos y Ecólogos) con la mi-
sión de la acción directa sobre el medio,
para Ilevar adelante los programas foresta-
les.

6. La protección e industrialización de
las producciones, tanto animales como fo-
restales, resultantes de estos planes.

7. Así como el conjunto de los benefi-
cios resultantes superan en la realidad el
propio entomo, como copartícipe del equi-
librio ecológico y de unos ecosistemas de
ámbito internacional, aquellos deben re-
vertir al propio medio en forma de ayudas
nacionales y de los otros países beneficia-
rios.
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